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  Es la primera noche que Nicko pasa fuera de la Casa de los Foryx, y Jenna cree que Nicko está enloqueciendo.




  Unas horas antes, cediendo a la insistencia de Nicko, Septimus y Escupefuego habían llevado a Jenna, Nicko, Snorri, Ullr y Beetle al Mercado Fronterizo, una larga hilera de dársenas en el confín de la tierra donde se asienta, oculta, la Casa de los Foryx. Nicko se moría de ganas de ver el mar y nadie, ni siquiera Marcia, había sido capaz de negárselo. Septimus se había mostrado algo más reticente; sabía que su dragón estaba cansado después del viaje desde el Castillo hasta la Casa de los Foryx, y a ambos les esperaba un largo viaje de regreso, en el que tenían que llevar a Ephaniah Grebe, que estaba gravemente enfermo. Pero Nicko no daba su brazo a torcer. Como si no hubiera más lugares en el mundo, se le había metido en la cabeza que tenía que ir precisamente a una destartalada cabaña de pescadores en la Dársena Número Tres, que era una de las dársenas más pequeñas del Mercado Fronterizo, utilizada sobre todo por los pesqueros del lugar. Nicko les había contado que la cabaña había pertenecido al contramaestre del barco en el que Snorri y él habían navegado en el pasado, hacía todos aquellos años, desde el Puerto hasta el Mercado Fronterizo. En mitad de la travesía, Nicko había salvado el buque de la catástrofe practicando una reparación de emergencia a un mástil roto y, en agradecimiento, el contramaestre, un tal señor Higgs, le había dado a Nicko una llave de su cabaña y había insistido en que siempre que pasara por el Mercado Fronterizo, Nicko podía, es más debía, alojarse en ella.




  Cuando Septimus le comentó que aquello había sucedido hacía quinientos años y que la oferta tal vez ya no siguiera en pie –tal vez no siguiera en pie ni la cabaña–, Nicko le respondió que por supuesto que seguía en pie: una invitación era una invitación. Nicko dijo que lo único que quería era estar otra vez cerca de los barcos, para volver a oír el mar y oler el aire perfumado de salitre. Después de aquello, Septimus dejó de discutir. ¿Quién era él, quién era nadie, para negar a Nicko aquel anhelo?




  Y así fue como, no sin cierto remordimiento, Septimus los dejó en el fondo del callejón en el que, Nicko insistía, se encontraba la cabaña del señor Higgs. Septimus y Escupefuego habían regresado a la casa en el árbol, cubierta de nieve, cerca de la Casa de los Foryx, donde Ephaniah Grebe, Marcia y Sarah Heap les aguardaban para regresar al Castillo.




  Sin embargo, cuando Septimus se marchó, las cosas se pusieron feas en la cabaña de pescadores. Nicko, sorprendido al descubrir que la llave no encajaba, forzó la entrada. A nadie le impresionó lo que encontraron en su interior. Apestaba. Era un lugar oscuro, húmedo y frío que, por lo visto, los lugareños usaban como vertedero de pescado, a juzgar por la montaña de pescado podrido que se apilaba detrás del ventanuco sin cristales. No había, como Jenna señaló muy enojada, lugar donde dormir, porque la mayor parte de los dos pisos estaban derruidos y dejaban ver un gran agujero en el tejado que la población de gaviotas autóctonas, al parecer, usaba como retrete. A pesar de eso, Nicko siguió impertérrito, pero cuando Beetle se cayó a través del suelo podrido y se quedó colgando del cinturón sobre un sótano lleno de un limo de naturaleza incierta, estalló una rebelión.




  Y por eso ahora encontramos a Jenna, Nicko, Snorri, Ullr y Beetle ante la puerta de un tugurio de mala muerte en la Dársena Número Uno, el lugar más cercano para comer algo. Están leyendo los garabatos de la pizarra que anuncian tres variedades de pescado, un plato llamado «estofado de lo que haya» y un bistec de un animal del que ninguno ha oído hablar antes.




  A Jenna le da lo mismo de qué animal se trate, mientras no sea un Foryx. Nicko dice que a él también le da lo mismo, y pide todos los platos. Dice que está hambriento por primera vez en quinientos años. Nadie se lo discute.




  Y nadie en el café discute con ellos tampoco, posiblemente debido a la gran pantera de ojos verdes que sigue a la chica alta y rubia como una sombra y emite un rugido grave y sordo cuando alguien se le acerca. Jenna se alegra mucho de la compañía de Ullr; el tugurio es un lugar inquietante, lleno de marineros, pescadores y una colección de mercaderes, todos ellos pendientes del cuarteto de adolescentes que se sienta a la mesa más cercana a la puerta. Ullr mantiene a la gente a raya, pero la pantera no puede impedir las incesantes y molestas miradas.




  Todos piden el «estofado de lo que haya», elección no demasiado afortunada, como Beetle comenta. Nicko cumple sus amenazas y empieza a dar cuenta del menú enterito. Los demás observan a Nicko devorar numerosos platos de pescado de formas caprichosas con guarnición de algas variadas y un grueso bistec de carne roja con una orilla de cerdas blancas, que ofrece a Ullr tras probar un bocado. Por fin, Nicko está dando cuenta del último plato, un gran pescado blanco lleno de pequeñas espinas y mirada de reproche. Jenna, Beetle y Snorri acaban de comerse entre los tres un postre de la dársena: manzanas asadas con masita dulce, cubiertas de salsa de chocolate. Jenna se siente algo mareada. Está muerta de sueño, e incluso una montaña de redes húmedas en una cabaña apestosa servirá. No se percata de que todo el mundo en el café se ha quedado mudo, con los ojos fijos en el mercader ricamente vestido que acaba de entrar. El mercader repasa con la mirada el interior en penumbra, no encuentra a quien él esperaba ver, pero descubre a alguien a quien sin duda no esperaba encontrar: su hija.




  –¡Jenna! –grita Milo Banda–. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?




  –¡Milo! –exclama Jenna poniéndose en pie–, pero… ¿qué estás haciendo aquí…?




  La voz de Jenna se extingue, piensa que en realidad es exactamente el tipo de local en el que esperaría encontrar a su padre, un lugar donde se respira una amenaza contenida y lleno de gente extraña con aire de urdir trapicheos sospechosos.




  Milo retira una silla y se sienta con ellos. Quiere saberlo todo: por qué y cómo han llegado hasta allí y dónde se alojan. Jenna se niega a explicárselo. Es la historia de Nicko, no la suya, y no quiere que la oigan todos los parroquianos del café, que es seguramente lo que están haciendo.




  Milo insiste en pagar la cuenta y acompañarlos hasta el bullicioso muelle.




  –No puedo imaginarme por qué estáis aquí –dice en tono de desaprobación–. No podéis quedaros ni un segundo más, no es un lugar apropiado para vosotros. No deberías mezclarte con este tipo de gente, Jenna.




  Jenna no responde. Evita comentar que Milo parece sentirse a sus anchas en aquel entorno.




  –El Mercado Fronterizo no es un lugar para niños de teta –prosigue Milo.




  –No somos niños de teta… –protesta Jenna.




  –Pero casi. Vendréis a mi barco.




  A Jenna no le gusta que le digan lo que tiene que hacer, aunque la idea de disponer de un lugar caliente donde pasar la noche le resulta muy tentadora.




  –No, gracias, Milo –responde con aire glacial.




  –¿Qué quieres decir? –pregunta Milo en tono de incredulidad–. Me niego a permitir que andes vagando por ahí de noche tú sola.




  –No estamos vagando… –empieza a decir Jenna, pero Nicko la interrumpe de golpe.




  –¿Qué clase de barco? –pregunta interesado.




  –Un bergantín goleta de tres palos –responde Milo.




  –Iremos –dice Nicko.




  Y así es como se decide que pasarán la noche en el barco de Milo. En el fondo Jenna se siente aliviada, aunque no lo demuestra. Beetle también siente alivio y lo demuestra con una gran sonrisa, hasta Snorri sonríe un poco, mientras sigue a Milo con Ullr pisándole los talones.




  Milo los lleva hasta el fondo del café y salen a un callejón oscuro que discurre por la parte de atrás de los bulliciosos puertos. Es un atajo que usa mucha gente durante el día, pero de noche la mayoría prefiere quedarse al amparo de las brillantes luces de las dársenas, a menos que se lleven entre manos turbios manejos. Apenas se han internado unos metros en el callejón cuando aparece una figura sombría corriendo hacia ellos. Milo se interpone entre la figura y los muchachos.




  –Llegas tarde –refunfuña.




  –Lo… lo siento –dice el hombre–. Yo… –Se queda callado para recuperar el aliento.




  –¿Qué? –pregunta Milo dando muestras de impaciencia.




  –Lo tenemos.




  –¿De veras? ¿Está intacto?




  –Sí, está intacto.




  –¿Te ha visto alguien? –Milo parece preocupado.




  –Esto… no, señor, nadie. No… no me ha visto nadie, señor, y esa es la verdad, en serio, señor, es la verdad.




  –Muy bien, muy bien, te creo. ¿Cuándo llegará?




  –Mañana, señor.




  Milo asiente a modo de aprobación y le da al hombre una bolsa de monedas.




  –Por las molestias. El resto te lo daré a la entrega de la mercancía, de la mercancía sana y salva.




  –Gracias, señor. El hombre hace una reverencia y se va, mezclándose con las sombras.




  Milo inspecciona a su intrigado público.




  –Son solo asuntillos de negocios. Algo muy especial para mi princesa –dice sonriendo con cariño a Jenna.




  Jenna le devuelve la mirada. Le gusta la forma de ser de Milo… y a la vez le desagrada. Es algo que le resulta muy confuso.




  Pero cuando llegan al barco de Milo, el Cerys, Jenna ya no está tan confusa, el Cerys es el barco más hermoso que ha visto en su vida, y hasta Nicko tiene que admitir que es mejor que una apestosa cabaña de pescadores.
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  EL ASCENSO





   




   




  [image: il]




  Septimus Heap, el aprendiz extraordinario, se despertó cuando su ratón le dejó una nota sobre la almohada. Abrió los ojos muy adormilado y, con una sensación de alivio, recordó dónde se encontraba: otra vez en su dormitorio en lo alto de la Torre del Mago, después de haber acabado su búsqueda. Y luego recordó que Jenna, Nicko, Snorri y Beetle aún no habían vuelto a casa. Septimus se despejó de repente y se incorporó en la cama. Ese mismo día, a pesar de lo que dijera Marcia, iría a buscarlos.




  Septimus se sentó, cogió la nota y barrió con la mano un par de caquitas de ratón de la almohada. Desplegó con cuidado el pedacito de papel y leyó:




   




  De la oficina de




  Marcia Overstrand,




  maga extraordinaria




  [image: hojas]




  Septimus: me encantaría




  verte a mediodía en mi estudio.




  Espero que puedas.




  Marcia




   




  Septimus dejó escapar un fuerte silbido. Aunque llevaba casi tres años siendo el aprendiz de Marcia, nunca había recibido una citación como aquella. Si Marcia quería hablar con Septimus, interrumpía lo que fuera que Septimus estuviera haciendo y le hablaba sin más. Septimus tenía que dejar de inmediato lo que estuviera haciendo y escucharla.




  Pero aquel día, el segundo después de regresar de la búsqueda, parecía que algo había cambiado. Mientras Septimus volvía a leer la nota, solo para estar seguro, el lejano tañido del reloj de la plaza de los Pañeros entró por la ventana. Contó: las once, y resopló aliviado. No estaría bien ser impuntual la primera vez que Marcia le citaba. Septimus se había despertado tarde, pero aquellas habían sido las instrucciones de Marcia; también le había dicho que aquella mañana no tendría que limpiar la Biblioteca. Septimus miró el haz multicolor de luz solar que se filtraba a través del cristal púrpura de la ventana y sacudió la cabeza con una sonrisa, podía llegar a acostumbrarse a aquel estilo de vida…




  Una hora después, vestido con una túnica verde de aprendiz nueva que habían dejado en su habitación para él, Septimus llamó con educación a la puerta de Marcia.




  –Entra, Septimus –dijo la voz de Marcia a través de la maciza puerta de roble.




  Septimus abrió la puerta quejumbrosa y entró. El estudio de Marcia era una habitación pequeña recubierta de paneles de madera, con una gran mesa de despacho debajo de la ventana, y en el aire flotaba una pelusa de Magia que a Septimus le provocaba un cosquilleo en la piel. Estaba llena de estanterías donde se apiñaban libros apolillados encuadernados en piel, pilas de legajos amarillentos atados con cintas púrpura y una miríada de frascos de cristal marrones y negros, llenos de cosas antiguas con las que ni siquiera Marcia sabía qué hacer. Entre los frascos, Septimus descubrió algo de lo que su hermano Simon había estado orgulloso: una caja de madera en la que aparecía la palabra chucho escrita con la rimbombante caligrafía de Simon Heap. Septimus no pudo evitar echar un vistazo por la alta y exigua ventana. Le encantaba la panorámica que se divisaba desde el estudio de Marcia, una vista impresionante de los tejados del Castillo hasta el río y, detrás de él, las verdes pendientes de los Labrantíos. Y muy a lo lejos podía ver la neblinosa línea azul de las estribaciones de las Malas Tierras.




  Marcia estaba sentada detrás de la mesa, en la gastada, pero cómoda, silla púrpura. Miró con cariño a su engalanado aprendiz, lo que era raro en él, y sonrió.




  –Buenos días, Septimus. Siéntate. –La maga extraordinaria le señaló la silla verde, más pequeña pero igual de cómoda, que estaba en el otro lado de la mesa–. Espero que hayas dormido bien.




  –Sí, gracias –replicó Septimus algo receloso, después de sentarse. ¿Por qué estaba siendo tan amable Marcia?




  –Has tenido una semana difícil, Septimus –comentó Marcia–. Bueno, todos hemos tenido una semana difícil. Me alegro mucho de que hayas vuelto. Tengo algo para ti.




  Abrió un cajoncito, sacó dos cintas de seda púrpura y las extendió encima de la mesa.




  Septimus sabía lo que eran las cintas: los galones púrpura de un aprendiz superior, los cuales, si su aprendizaje iba bien, llevaría durante su último año.




  Marcia era muy amable anunciándole que le nombraría aprendiz superior cuando llegara el momento, pensó, pero faltaba mucho para su último año, y Septimus era muy consciente de que algo podía torcerse hasta entonces.




  –¿Sabes qué es esto? –preguntó Marcia.




  Septimus asintió con la cabeza.




  –Bien. Son tuyas. Te nombro aprendiz superior.




  –¿Qué… ya?




  –Sí, ya –dijo Marcia con una amplia sonrisa.




  –¿Ya? ¿Es decir, hoy?




  –Sí, Septimus, hoy. Confío en que aún tengas las bocamangas limpias. No te las habrás manchado de huevo en el desayuno, ¿verdad?




  Septimus se inspeccionó las mangas.




  –No, están limpias.




  Marcia se levantó y Septimus la imitó, un aprendiz nunca debe permanecer sentado cuando su tutor se levanta. Marcia cogió las cintas y las colocó en los bordes de las mangas de color verde claro de Septimus. En una ráfaga de mágica niebla púrpura, las cintas se curvaron alrededor de la bocamanga y se convirtieron en parte de la túnica. Septimus las contempló asombrado. No sabía qué decir, pero Marcia sí.




  –Bueno, Septimus, tienes que aprender unas cosillas sobre los derechos y deberes de un aprendiz superior. Puedes decidir el cincuenta por ciento de tus propios proyectos y también tu horario principal, dentro de lo razonable, claro. También se te puede pedir que me sustituyas en las reuniones de nivel básico que se celebren en la Torre del Mago, por lo cual, por cierto, te estaré muy agradecida. Como aprendiz superior, podrás salir y entrar sin pedirme permiso, aunque se considera de buena educación informarme de adónde vas y a qué hora tienes intención de volver. Pero como aún eres tan joven, yo añadiré que exijo que regreses a la Torre del Mago a las nueve los días laborables, y a medianoche como muy tarde en ocasiones especiales, ¿comprendes?




  –Comprendo… creo… pero ¿por qué…? –asintió Septimus, aún embobado con las cintas púrpura mágicas que brillaban en la orla de las mangas.




  –Porque eres el único aprendiz que ha regresado de la búsqueda. No solo has regresado con vida, sino que has regresado habiéndola completado con éxito. Y, lo que es más increíble, fuiste enviado a esa… esa terrible experiencia antes incluso de que hubieras completado la mitad de tu aprendizaje y, aun así, lo lograste. Usaste tus dotes mágicas mejor de lo que ningún mago de esta torre podría esperar. Por eso ahora eres aprendiz superior, ¿de acuerdo?




  –De acuerdo –sonrió Septimus–, pero…




  –Pero ¿qué?




  –Que no podría haber concluido la búsqueda sin Jenna y Beetle. Y ellos todavía están en esa apestosa cabaña del Mercado Fronterizo. Y Nicko y Snorri también. Prometimos ir a buscarlos.




  –Y lo haremos –respondió Marcia–. Estoy segura de que no esperan que demos la vuelta y volvamos de inmediato, Septimus. Además, no he tenido ni un segundo libre desde que regresamos. Esta mañana me he levantado pronto para conseguir una repugnante poción de Zelda para Ephaniah y Hildegarde, que siguen muy enfermos. Debo comprobar cómo evoluciona Ephaniah esta noche, pero lo primero que haré mañana por la mañana es salir en Escupefuego para ir a buscarlos a todos. Estarán de regreso muy pronto, te lo prometo.




  Septimus miró sus cintas púrpura, que despedían un hermoso resplandor mágico, como el aceite sobre el agua. Recordó las palabras de Marcia: «Como aprendiz superior, podrás salir y entrar sin pedirme permiso, aunque se considera de buena educación informarme de adónde vas y a qué hora tienes intención de volver».




  –Iré yo a buscarlos –dijo asumiendo enseguida el papel de aprendiz superior.




  –No, Septimus –respondió Marcia, olvidando que ahora estaba hablando con un aprendiz superior–. Es demasiado arriesgado, y estás cansado después de la búsqueda. Tú tienes que descansar. Iré yo.




  –Gracias por tu oferta, Marcia –dijo Septimus en un tono una pizca formal, pues creía que un aprendiz superior debía hablar de ese modo–. Sin embargo, tengo intención de ir yo. Saldré en Escupefuego en poco más de una hora. Volveré pasado mañana hacia medianoche, pues esta se puede calificar, de manera razonable, de una ocasión especial.




  –¡Oh!




  Marcia deseó no haber informado con tanto detalle a Septimus de sus derechos como aprendiz superior. Se sentó y miró a Septimus muy seria. Su nuevo aprendiz superior parecía haber crecido de repente. Sus luminosos ojos verdes proyectaban un aire de seguridad mientras le devolvían la mirada sin titubear y, sí, sabía que algo había cambiado desde el momento en que entró por la puerta: se había peinado.




  –¿Puedo acompañarte y verte partir? –preguntó Marcia con tranquilidad.




  –Sí, por favor. Me encantaría. Estaré en la pista de vuelo del dragón en una hora. –Se detuvo ante la puerta del estudio y se dio la vuelta–. Gracias, Marcia –añadió con una gran sonrisa–. Muchas gracias.




  Marcia le devolvió la sonrisa y observó a su aprendiz superior salir del estudio con un andar que le pareció más enérgico.
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  LA CASA DE LA CONSERVADORA
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  Era un día claro y tempestuoso en los marjales Marram. El viento había barrido la niebla matutina y pequeñas nubes blancas surcaban el cielo. El aire helado olía a sal marina, barro y sopa de coles quemada.




  En la puerta de una casita de piedra, un muchacho largirucho, con el cabello largo y enmarañado, se cargaba una mochila a los anchos hombros. Le ayudaba lo que parecía una voluminosa colcha de retazos.




  –¿Estás seguro de que conoces el camino? –preguntó algo nerviosa la colcha de retazos.




  El muchacho asintió y se colocó bien la mochila. Sus ojos marrones sonreían a la gruesa mujer que se ocultaba bajo los pliegues de la colcha.




  –Tengo tu mapa, tía Zelda –dijo sacando del bolsillo un pedazo de papel arrugado–. En realidad, tengo todos tus mapas. –Sacó más mapas–. Lo ves… aquí tengo desde la Acequia de la Serpiente hasta el Canal Doble. Desde el Canal Doble hasta el Hondo Lodazal del Destino. Desde el Hondo Lodazal del Destino hasta el Camino Ancho. Desde el Camino Ancho hasta los Juncales. Desde los Juncales hasta la Carretera Elevada.




  –Pero ¿y el de: desde la Carretera Elevada hasta el Puerto? ¿Lo tienes? –Los brujescos ojos azules de tía Zelda parecían preocupados.




  –Sí, pero no lo necesito. Me acuerdo bien de todo.




  –¡Oh, querido! –exclamó tía Zelda con un suspiro–. ¡Oh!, espero que no te pase nada, querido Chico Lobo.




  El Chico Lobo miró a tía Zelda desde arriba, algo que solo era posible desde hacía poco, al combinarse dos circunstancias: él había crecido y ella se había encorvado un poco más. Tía Zelda le abrazó y le achuchó fuerte.




  –No me pasará nada. Volveré mañana, como hemos quedado. Escúchame hacia el mediodía.




  Tía Zelda sacudió la cabeza.




  –Estos días no oigo tan bien como antes –dijo con un poco de nostalgia–. El Boggart te esperará. Pero ¿por dónde anda?




  Escrutó el Mott, que la marea creciente estaba llenando rápido de agua salobre. Tenía un aspecto espeso y lodoso que le recordó al Chico Lobo la sopa de escarabajo marrón y nabo que tía Zelda había preparado para la cena la noche anterior. Más allá del Mott se extendía la espaciosa planicie de los marjales Marram, entretejida de largos y serpenteantes canales y acequias, traicioneros fondos lodosos, lodazales de miles de metros de profundidad que contenían extraños, y no siempre amistosos, habitantes.




  –¡Boggart! –llamó tía Zelda–. ¡Boggart!




  –Está bien –dijo el Chico Lobo, deseoso de partir–. No necesito al Bog…




  –¡Ah, estás ahí! –exclamó Zelda cuando una cabeza marrón oscura como de foca emergió de las espesas aguas del Mott.




  –Sí. Aquí estoy –dijo la criatura. Sus grandes ojos pardos contemplaban a tía Zelda con enojo–. Aquí estoy durmiendo, o al menos eso creía.




  –Lo siento, Boggart, querido –dijo tía Zelda–, pero me gustaría que acompañaras al Chico Lobo hasta la Carretera Elevada.




  El Boggart soltó una pompa de barro de descontento.




  –Hay un largo camino hasta la Carretera Elevada, Zelda.




  –Lo sé. Y traicionero, incluso con un mapa.




  El Boggart suspiró y al hacerlo soltó por la nariz un chorro de barro que aterrizó en el vestido de retales de tía Zelda, sobre otra mancha de barro. El Boggart miró malhumorado al Chico Lobo.




  –Bueno, entonces. No tiene sentido esperar más. Sígueme.




  Y nadó por el Mott, surcando la superficie embarrada del agua.




  Tía Zelda envolvió al Chico Lobo en un abrazo de retales. Luego se apartó y sus ojos azules de bruja lo miraron con inquietud.




  –¿Tienes mi nota? –preguntó poniéndose seria de repente.




  El Chico Lobo asintió.




  –Sabes cuándo debes leerla, ¿verdad? Solo entonces y no antes.




  El Chico Lobo asintió una vez más.




  –Debes confiar en mí –insistió tía Zelda–. Confías en mí, ¿verdad?




  El Chico Lobo asintió, esta vez más despacio. Miró a tía Zelda, perplejo. Los ojos de la anciana tenían un brillo sospechoso.




  –No te enviaría si no creyera que puedes realizar esta encomienda. Lo sabes, ¿verdad?




  El Chico Lobo asintió cauteloso.




  –Y… ¡oh, Chico Lobo!, ya sabes lo mucho que te quiero, ¿verdad?




  –Claro que lo sé –murmuró el Chico Lobo, que empezaba a sentirse azorado y un poco preocupado.




  Tía Zelda le estaba mirando como si no fuera a volver a verlo en la vida, pensó. No estaba seguro de si le gustaba eso. De repente, se liberó de su abrazo.




  –Adiós, tía Zelda.




  Corrió para alcanzar al Boggart, que ya había llegado al nuevo puente de madera que cruzaba el Mott y le esperaba impaciente.




  Envuelta en la calidez de su vestido de retazos acolchado, en cuya confección había invertido buena parte del invierno, tía Zelda se quedó a la orilla del Mott y observó cómo el Chico Lobo partía a través de los marjales. Tomaba lo que parecía una extraña ruta zigzagueante, pero tía Zelda sabía que seguía el estrecho camino que discurría junto a las vueltas y meandros de la Acequia de la Serpiente. Observaba haciéndose sombra con la mano para protegerse de la luz procedente de los vastos cielos de los marjales Marram, una luz tan fuerte que resultaba incómoda incluso en un día nublado. De vez en cuando, tía Zelda veía al Chico Lobo detenerse ante una advertencia del Boggart, una o dos veces saltó ágilmente la zanja y continuó su camino por la otra orilla. La anciana se quedó observándolo hasta que la figura del Chico Lobo desapareció en el banco de niebla que flotaba sobre el Hondo Lodazal del Destino: un hoyo de limo, sin fondo, que se extendía a lo largo de kilómetros a través de la única ruta que conducía hasta el Puerto. Solo había un modo de pasar el Hondo Lodazal, por encima de piedras ocultas, y el Boggart conocía cada paso seguro.




  Tía Zelda volvió despacio por el sendero. Entró en la casa de la conservadora, cerró la puerta con cuidado y se reclinó de manera cansina contra ella. Había sido una mañana difícil, había recibido la visita sorpresa de Marcia y sus sorprendentes noticias sobre la búsqueda de Septimus. La mañana no había mejorado desde la partida de Marcia, porque tía Zelda odiaba enviar al Chico Lobo a su propia tarea, aunque sabía que era lo que debía hacerse.




  Tía Zelda suspiró fuerte y miró alrededor de su querida casa. Le parecía extraño encontrarla vacía. El Chico Lobo llevaba un año con ella, y Zelda se había acostumbrado cada vez más a la sensación de vivir con otro ser humano. Y ahora lo había enviado a… Sacudió la cabeza. ¿Estaba loca?, se interrogó a sí misma. No, se respondió con convicción, no estaba loca: era lo que debía hacerse.




   




  Unos meses antes, tía Zelda se había percatado de que empezaba a pensar en el Chico Lobo como en su aprendiz, o aspirante a conservador, como lo llamaba la tradición. Ya era hora de que tomase un aprendiz. Se acercaba al final de sus días como conservadora, y debía empezar a trasmitir secretos, pero le preocupaba una cosa. Nunca había habido un conservador en toda la larga historia de las conservadoras, siempre habían sido mujeres, aunque tía Zelda no veía por qué no podía ser un hombre. «En realidad –pensó–, ya es hora de que haya uno.» Y así, con mucha trepidación, había enviado al Chico Lobo lejos a hacer su tarea, y si la completaba quedaría cualificado como aspirante, con el beneplácito de la reina.




  Y ahora, pensaba tía Zelda, mientras repasaba con la vista la hilera de podadores de coles, en busca de la palanca, mientras él estaba fuera, ella debía hacer lo posible para que la reina aprobase el nombramiento del Chico Lobo.




  –¡Ajá! Aquí estás.




  Tía Zelda se dirigió a la escurridiza palanca, volviendo a su viejo hábito de hablar consigo misma cuando estaba sola. Cogió la palanca de la estantería, se acercó al fuego y apartó la alfombra que había tendida frente a la chimenea. Se arrodilló jadeando, levantó una losa que estaba suelta y luego, arremangándose con cuidado (porque la Gran Araña Peluda de Marram anidaba bajo las losas y no era una buena época del año para molestarla), tía Zelda sacó con prudencia un largo tubo de plata que estaba escondido en el hueco.




  La anciana inspeccionó el tubo manteniéndolo a distancia. De repente le asaltó una sensación de horror; colgada de un extremo había una brillante nidada blanca de huevos de la Gran Araña Peluda de Marram. Tía Zelda se puso a chillar y a brincar como una loca, sacudiendo con violencia el tubo, con la intención de que los huevos se cayeran. Sin embargo, una capa de limo recubría el tubo de plata y se le resbaló de las manos, trazó un perfecto arco en la habitación y pasó por la puerta abierta de la cocina. Tía Zelda oyó el revelador ruido de algo que aterrizaba en la sopa de escarabajo marrón y nabo, que ahora se había convertido en sopa de escarabajo marrón, nabo y huevos de araña.




  (Aquella noche tía Zelda hirvió la sopa y se la comió de cena. Al instante pensó que el día entero que la había dejado reposar sobre los fogones había realzado el sabor, y solo al cabo de un rato se le pasó por la imaginación que tal vez los huevos de araña tuvieran algo que ver en aquel potenciado sabor. Se fue a la cama sintiendo algunas náuseas.)




  Tía Zelda estaba a punto de rescatar el tubo de la sopa cuando, por el rabillo del ojo, vio algo que se movía. Dos enormes patas peludas tanteaban el camino desde debajo de la losa. Con un escalofrío, levantó la losa y la soltó. Cayó con un golpe seco que sacudió la casa, y separó a la mamá araña de sus hijos para siempre.




  Tía Zelda recuperó el tubo plateado, luego se sentó a la mesa del despacho y se reanimó con una taza de agua de col caliente en la que metió una cucharada grande de mermelada de beleño de los pantanos.




  Estaba conmocionada, la araña le había recordado lo que había enviado al Chico Lobo a hacer y lo que en otro tiempo Betty Crackle le envió a hacer a ella. Suspiró una vez más y se dijo que había enviado al Chico Lobo tan bien preparado como había podido, y al menos no le había escrito la nota en cartulina, como le había hecho a ella Betty Crackle.




  Tía Zelda limpió como pudo la sopa de escarabajo marrón, nabo y huevo de araña del tubo. Sacó un cuchillito de plata, cortó el sello de cera y extrajo un antiguo pergamino manchado de humedad, con las palabras contrato de aprendizaje del aspirante a conservador escritas en una caligrafía anticuada y descolorida.




  Tía Zelda se pasó una hora en el despacho nombrando al Chico Lobo en el contrato de aprendizaje. Luego, con su mejor caligrafía, redactó esmeradamente la Petición de Aprendizaje para la reina, la enrolló con el contrato y metió ambos en el tubo de plata. Se acercaba la hora de partir, pero antes quería coger algo del armario de POCIONES INESTABLES Y VENENOS PARTICULARES.




  Tía Zelda estaba algo apretujada en el armario, y más con el vestido nuevo acolchado. Encendió el candil, abrió un cajón oculto y, con la ayuda de sus anteojos de largo alcance, consultó un pequeño y antiguo libro titulado Armario de pociones y venenos particulares: guía y mapa de los conservadores. Tras descubrir lo que andaba buscando, la anciana abrió un pequeño cajón pintado de azul lleno de hechizos y amuletos y miró en su interior. Una colección de piedras preciosas y cristales tallados aparecía ordenada sobre la tela de paño azul que forraba el cajón. La mano de tía Zelda planeaba sobre una selección de hechizos mantente a salvo y arrugó el entrecejo; lo que buscaba no estaba allí. Consultó una vez más el libro y luego hundió la mano en el cajón hasta que sus dedos encontraron un pequeño pestillo al fondo. Extendiendo con esfuerzo el rechoncho índice, consiguió mover el pestillo hacia arriba. Se oyó un ruidito, algo pesado cayó en el cajón y rodó hacia delante bajo la luz del candil.




  Tía Zelda cogió una botellita dorada con forma de pera y se la colocó con mucho cuidado en la palma de la mano. Vio el profundo y oscuro brillo del más puro oro, el oro tejido por las arañas de Aurum, y un grueso tapón de plata con un solo jeroglífico que representaba un nombre ya olvidado inscrito en él. Estaba algo nerviosa, la botellita que descansaba en su mano era un mantente a salvo vivo, muy raro, y nunca antes había tocado uno.




  Un rato antes, aquella misma mañana, la visita de Marcia a la casa de la conservadora, en busca de pociones para Ephaniah y Hildegarde, había inquietado a tía Zelda. Cuando Marcia se fue, tía Zelda tuvo una súbita visión: Septimus a lomos de Escupefuego, un cegador destello de luz y nada más, nada salvo oscuridad. Muy afectada, se había sentado muy quieta y mirado la oscuridad, pero no había visto nada. Y la nada era una visión terrorífica.




  Después de la visión, tía Zelda se sintió desconcertada. Conocía lo bastante sobre lo que la gente llamaba «segunda visión» para saber que en realidad debería llamarse «primera visión»: nunca fallaba. Nunca. Y así supo que, a pesar de la insistencia de Marcia en que ella en persona volaría sobre Escupefuego para ir a buscar a Jenna, Nicko, Snorri y Beetle, sería Septimus quien cabalgaría sobre el dragón. Lo que había visto sucedería implacablemente y no podía hacer nada por detenerlo. Lo único que podía hacer era enviar a Septimus el mejor mantente a salvo que tenía, y era aquel.




  Tía Zelda salió del armario y con mucho cuidado llevó el mantente a salvo vivo hacia la ventana. Levantó la botellita a la luz del día y la giró para comprobar que el antiguo sello de cera aún precintaba el tapón. El precinto estaba intacto, no había grietas ni ningún signo de deterioro. Sonrió; el hechizo aún estaba durmiendo. Todo iba bien. Tía Zelda respiró hondo y, con una extraña voz cantarina que habría puesto los pelos de punta a cualquiera que la hubiera oído, empezó a despertarlo.




  Durante cinco largos minutos la conservadora cantó una de las salmodias más raras y complicadas que había recitado en su vida. Estaba repleta de normas, reglamentos, cláusulas, subcláusulas, que de haberse hallado escritas habrían dejado en ridículo a cualquier documento legal. Se trataba de un contrato vinculante, y tía Zelda se esmeraría en no dejar ningún cabo suelto. Empezó describiendo a Septimus –el receptor del hechizo– con gran detalle y, mientras cantaba sus alabanzas, elevó la voz hasta que llenó toda la casa. Se agrietaron tres cristales, se cortó la leche y luego salió en remolino por la chimenea a la ventosa mañana del marjal.




  Mientras tía Zelda canturreaba, su voz de bruja superó las frecuencias del oído humano medio y alcanzó el timbre que las criaturas del marjal usan para las llamadas de peligro. Una familia de saltamontes del pantano se arrojó al Mott, y cinco peces chupones se zambulleron en lo hondo de la ciénaga favorita del Boggart. Dos ratones del pantano cruzaron el puente del Mott a toda velocidad sin dejar de chillar y se cayeron en un hoyo de fondo lodoso, y la pitón de los marjales, que justo se disponía a entrar en la curva del Mott, decidió no hacerlo, viró y se encaminó hacia la isla de las Gallinas.




  Por fin la salmodia acabó y el pánico entre las criaturas del pantano que rodeaba la casa cedió. Tía Zelda pasó un fino cordón de cuero a través del asa de plata del gollete de la botella y lo guardó con cuidado en uno de los hondos bolsillos del vestido. Luego se fue a la pequeña cocina que había al fondo y se dedicó a una de sus labores predilectas: preparar un bocadillo de col.




  Pronto el bocadillo de col hizo compañía al mantente a salvo en las profundidades de su bolsillo. Sabía que a Septimus le encantaban los bocadillos de col, ojalá hubiera estado tan segura con respecto al mantente a salvo.
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  Tía Zelda estaba atascada. No quería admitirlo, pero se había atorado cuando intentaba pasar por la Vía de la Reina, un pasadizo mágico que conducía directamente desde su armario de POCIONES INESTABLES Y VENENOS PARTICULARES hasta otro idéntico en la Habitación de la Reina, dentro del Palacio. Para activar la vía, tía Zelda necesitaba antes cerrar la puerta del armario y abrir cierto cajón junto a su pie derecho. Y después de todo un invierno engordando al Chico Lobo, y de paso engordando ella también, cerrar la puerta del armario no iba a resultar fácil.




  Tía Zelda se apretujó contra los estantes, tomó aire y tiró de la puerta para cerrarla. Pero la puerta se abrió. Volvió a cerrarla, y a su espalda una fila de botellas de pociones se cayó en medio de un tintineo. Con mucho cuidado, tía Zelda giró para enderezar las botellas y, en el intento, chocó contra una pila de cajitas de ruinas secas. Las cajas traquetearon hasta el suelo. Ella se inclinó resoplando para cogerlas y la puerta del armario se abrió.




  Renegando en silencio, tía Zelda apiló las cajas y ordenó las botellas de pociones. Miró la puerta del armario con ojo torvo. ¿Por qué sufría tantas contrariedades? Con un tirón firme, para demostrar a la puerta quien mandaba allí, tía Zelda la cerró otra vez. Permaneció muy quieta y esperó. La puerta se quedó cerrada. Muy, muy despacio y con mucho tiento, la anciana bruja empezó a darse la vuelta, hasta que por fin encaró las estanterías. Soltó aire con alivio y la puerta se abrió. Tía Zelda se contuvo para no soltar una palabrota de bruja, extendió la mano a su espalda y cerró la puerta de un portazo. Una pequeña troupe de botellas de pociones comenzó a tintinear, pero tía Zelda no les prestó atención. Muy rápido, antes de que la puerta cambiase de opinión, abrió el cajón del fondo con el pie. ¡Lo consiguió! Detrás de ella un revelador clic de la puerta le indicó que el armario de POCIONES INESTABLES Y VENENOS PARTICULARES estaba cerrado y la Vía de la Reina abierta. Tía Zelda pasó por la Vía de la Reina y luego se quedó atascada en el otro extremo.




  Hasta al cabo de unos minutos tía Zelda no consiguió salir de un armario idéntico al suyo, que se encontraba en la Habitación de la Reina. Pero, después de apretujarse contra un lado y contener el aliento, la puerta del armario se abrió de repente. Como un corcho saliendo de una botella, tía Zelda hizo una rápida y poco digna entrada en la Habitación de la Reina.




  La estancia era una pequeña cámara circular que solo contenía un sillón, junto a una chimenea en la que ardía un fuego constante, y un fantasma. El fantasma se hallaba cómodamente arrellanado en el sillón y miraba el fuego con ojos soñadores. Era, o había sido, una joven reina. Llevaba el oscuro cabello largo sujeto por una sencilla diadema de oro y se sentaba envuelta en su túnica roja y dorada como si tuviera frío. Por encima del corazón los ropajes rojos estaban teñidos de oscuro donde, hacía unos doce años y medio, la reina, a quien las gentes del Castillo llamaban ahora la buena reina Cerys, había recibido un disparo de muerte.




  Ante la teatral entrada de Zelda la reina Cerys alzó la vista. Observó a la anciana con una sonrisa burlona, sin pronunciar palabra. Tía Zelda se apresuró a hacer una reverencia al fantasma, luego recorrió afanosamente la habitación y desapareció a través de la pared. La reina Cerys volvió a sumirse en la contemplación del fuego, pensando para sí que era extraño cómo los seres humanos cambiaban con tanta rapidez. Pensó que Zelda debía de haberse tragado por error un hechizo ampliador. Quizá debería habérselo dicho, o quizá no.




  En el polvoriento descansillo, tía Zelda se encaminó hacia un tramo de escalones estrechos que la llevarían hasta el pie del torreón. Esperaba que no hubiera sido una grosería pasar zumbando ante la reina Cerys, pero ya tendría tiempo más tarde para disculparse, en aquel momento debía encontrar a Septimus.




  Tía Zelda llegó al pie de la escalera, abrió la puerta del torreón que conducía a los jardines de Palacio y caminó con decisión por los anchurosos prados que bajaban hasta el río. A su izquierda, a lo lejos, podía ver una raída tienda de rayas plantada de manera precaria junto al río. Dentro de la tienda, tía Zelda sabía que se hallaban dos de sus fantasmas predilectos, Alther Mella y Alice Nettles, pero ahora iba en dirección contraria, hacia la larga línea de altos abetos blancos en el extremo más occidental de los prados. Mientras tía Zelda corría hacia los árboles oyó el fuerte aleteo del dragón, un ruido parecido a cientos de tiendas de rayas llenas de dragones transportadas por el viento durante una terrible tormenta. Por encima de los árboles vio la punta del ala de Escupefuego extenderse, mientras calentaba los fríos músculos de dragón para el largo vuelo que le aguardaba. Y, aunque no podía ver al jinete, tía Zelda sabía que no era Marcia quien pilotaba el dragón: era Septimus.




  –¡Espera! –gritó acelerando el paso–. ¡Espera!




  Pero la voz quedó ahogada cuando, al otro lado de los árboles, Escupefuego bajó las alas y una gran ráfaga de aire sacudió los abetos blancos. Jadeando sin resuello, tía Zelda se detuvo para recuperar el aliento. Aquello no iba bien, pensó, no iba a conseguirlo. El dragón levantaría el vuelo en cualquier momento, llevándose a Septimus con él.




  –¿Está bien, señorita? –dijo en tono de preocupación una vocecilla en algún lugar por debajo de su codo.




  –¿Eh? –exclamó tía Zelda.




  Miró a su alrededor en busca del propietario de la voz y descubrió, justo detrás de sí, a un niño pequeño casi oculto tras una gran carretilla.




  –¿Puedo ayudarla? –preguntó el chico expectante.




  Barney Pot se acababa de incorporar a los recién formados Lobatos del Castillo y necesitaba hacer su buena acción del día. Al principio había confundido a tía Zelda con una tienda, como la de rayas que estaba en la pista de despegue, sin embargo, en ese momento se preguntó si tal vez se hallaba atrapada dentro de una tienda y asomaba la cabeza por encima para pedir auxilio.




  –Sí… puedes ayudarme –dijo tía Zelda resoplando. Hundió la mano en el bolsillo secreto y sacó la botellita dorada–. Dale esto… al aprendiz extraordinario… Septimus Heap. Está… allí. –Movió las manos en dirección a los cimbreantes abetos–. Dragón… En el dragón.




  El chico abrió los ojos aún más.




  –¿El aprendiz extraordinario? ¿En el dragón?




  –Sí, dale esto.




  –¿Quién, yo?




  –Sí, querido. Por favor.




  Tía Zelda puso la botellita dorada en la mano del niño. Él la miró. Era la cosa más hermosa que había visto en su vida. Era extrañamente pesada, más pesada de lo que creía, y encima tenía escrito algo raro. Barney estaba aprendiendo a escribir, pero no esas cosas.




  –Dile al aprendiz que es un mantente a salvo –dijo tía Zelda–. Dile que se lo manda tía Zelda.




  Parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas. Cosas como esas sucedían en su libro favorito, Cien historias para niños aburridos, pero nunca le sucedían a él, a Barney.




  –¡Uau! –exclamó.




  –¡Ah, espera…! –Tía Zelda sacó algo más del bolsillo y se lo entregó a Barney–. Dale esto también.




  Barney cogió con precaución el bocadillo de col. Parecía frío y blando y por un momento pensó que podía tratarse de un ratón muerto, salvo que un ratón muerto no tiene trocitos empapados y verdes en medio.




  –¿Qué es esto? –preguntó.




  –Un bocadillo de col. Bueno, anda, querido –le instó tía Zelda–. El mantente a salvo es muy importante. ¡Date prisa!




  No tuvo que decírselo dos veces, Barney sabía por La terrible historia de Ramón el tardón que siempre era importante entregar un mantente a salvo tan aprisa como te fuera posible. Si no lo hacías podían ocurrirte todo tipo de cosas horribles. Asintió, se metió el bocadillo en lo hondo del bolsillo de la túnica y, agarrando fuerte la botella de oro, salió disparado hacia el dragón tan rápido como le permitieron sus piernas.




  Barney llegó justo a tiempo. Mientras corría por la pista de despegue de dragones vio al aprendiz extraordinario, un muchacho grande de pelo largo y rizado del color de las mieses que llevaba la túnica verde de aprendiz. Barney vio que el aprendiz estaba a punto de subirse al dragón. El tío de Barney, Billy Pot, sujetaba la cabeza del dragón y le acariciaba una de las grandes púas de la nariz.




  A Barney no le gustaba el dragón. Era enorme, aterrador y olía raro, como las casetas para lagartijas del tío Billy, solo que cien veces peor. Y desde que el dragón estuvo a punto de pisarle, y el tío Billy le había gritado porque se había puesto en medio, Barney mantenía las distancias; pero sabía que ahora no podía evitar al dragón, se encontraba en una misión importante. Corrió directamente hasta el aprendiz extraordinario.




  –¡Disculpe! –le gritó.




  Pero el aprendiz extraordinario no se enteró. Llevaba un manto de piel, que olía raro, por encima de los hombros.




  –Yo sujetaré a Escupefuego, Billy. ¿Puedes decirle a Marcia que me voy ya? –le dijo al tío Billy.




  Barney vio a tío Billy echar una mirada a un rincón de la pista donde –¡oh, uau!– la maga extraordinaria estaba hablando con la señora Sarah, quien se encontraba al mando del Palacio y era la madre de la princesa, aunque no fuera la reina. Barney no había visto a la maga extraordinaria antes, pero incluso de lejos parecía tan temible como decían sus amigos. Era muy alta, con una espesa cabellera rizada y negra, y llevaba una túnica púrpura larga que ondeaba al viento. También tenía una voz muy fuerte, porque Barney podía oír lo que decía. «¿Ya, señor Pot?», preguntaba a tío Billy. Pero Barney sabía que no podía perder tiempo contemplando a la maga extraordinaria. Tenía que entregar el mantente a salvo al aprendiz extraordinario, que estaba a punto de subirse al dragón. Tenía que hacerlo ya… antes de que fuera demasiado tarde.




  –¡Aprendiz! –gritó Barney tan alto como le fue posible–. ¡Perdona!




  Septimus Heap detuvo el pie en mitad del paso y bajó la cabeza. Vio a un niño pequeño que le miraba con unos grandes ojos marrones. El chico le recordaba a alguien que había conocido hacía mucho, mucho tiempo. Septimus estuvo a punto de decirle: «¿Qué pasa, Hugo?». Pero se contuvo y se limitó a preguntar:




  –¿Qué pasa?




  –Por favor –dijo el chico con una voz que incluso parecía la de Hugo–. Tengo algo para ti. Es muy importante y he prometido que te lo daría.




  –Ah, ¿sí? –Septimus se agachó para que el niño no tuviera que levantar la cabeza–. ¿Qué tienes?




  Barney Pot abrió la mano para enseñarle el mantente a salvo.




  –Esto, es un mantente a salvo. Una señora me pidió que te lo diera.




  Septimus retrocedió como si le quemara.




  –No –respondió de manera brusca–. No, gracias.




  Barney parecía sorprendido.




  –Pero es para ti –insistió moviendo la botella dorada hacia Septimus.




  Septimus se irguió y se volvió hacia el dragón.




  –No.




  Barney contempló la botella con pesar.




  –Pero es un mantente a salvo. Es muy importante. Por favor, aprendiz, tienes que cogerlo.




  Septimus sacudió la cabeza.




  –No, no tengo que cogerlo.




  Barney estaba horrorizado. Había prometido entregar un mantente a salvo y debía entregarlo. A las personas que prometían entregar amuletos mantente a salvo y no lo hacían podían ocurrirles cosas horribles. Como mínimo le convertirían en rana o –¡oh, córcholis!– en lagartija. Le convertirían en una apestosa lagartijita y el tío Billy nunca lo sabría; lo cazaría y lo metería en la caseta de las lagartijas con todas las demás, y ellas sabrían que no era una lagartija de verdad y se lo comerían. ¡Vaya un desastre!




  –¡Tienes que cogerlo! –gritó Barney, dando saltos como un desesperado–. ¡Tienes que hacerlo! ¡Tienes que cogerlo!




  Septimus miró a Barney. Sintió pena por el chico.




  –Mira, ¿cómo te llamas? –dijo con amabilidad.




  –Barney.




  –Bueno, Barney, te voy a dar un consejo: nunca cojas un mantente a salvo que te ofrezcan. Nunca.




  –Por favor.




  Barney había cogido la manga de Septimus.




  –No. Suéltame, Barney, ¿quieres? Tengo que irme.




  Y diciendo eso Septimus se agarró a una gran púa del cuello del dragón y de un salto se encaramó en la ancha hendidura que se formaba delante de la poderosa espalda del dragón. Barney le miró desesperado. Ahora se hallaba fuera de su alcance. ¿Qué podía hacer?




  Justo cuando Barney había decidido que le lanzaría el mantente a salvo al aprendiz, Escupefuego giró la cabeza; el ojo ribeteado de fuego del dragón miró de manera siniestra la pequeña y angustiada figura que daba saltos. Barney retrocedió al verlo. No creía eso que tío Billy le había dicho de que Escupefuego era un caballero y nunca haría daño a nadie.




  Barney miró a Marcia Overstrand acercarse al dragón con el tío Billy. Tal vez podría darle el mantente a salvo a la maga extraordinaria y ella se lo daría al aprendiz. Observó a la maga extraordinaria comprobar que las dos grandes alforjas estaban bien atadas detrás de donde se sentaba Septimus. Vio que la maga extraordinaria se inclinaba para darle un abrazo al aprendiz y pensó que el aprendiz parecía un poco sorprendido. Y entonces, de repente, la maga extraordinaria y el tío Billy retrocedieron un paso, y Barney se dio cuenta de que el dragón estaba a punto de despegar. Fue entonces cuando recordó el resto de lo que se suponía que tenía que decir.




  –¡Es de tía Zelda! –gritó tan fuerte que le dolió la garganta–. ¡El mantente a salvo es de tía Zelda! ¡Y también hay un bocadillo!




  Pero era demasiado tarde. Un atronador silbido de aire ahogó su grito, y luego una gran ráfaga de propulsión dragonil golpeó a Barney y lo lanzó sobre un montón de algo muy apestoso. Cuando Barney consiguió ponerse en pie, el dragón pasaba sobre su cabeza, planeando sobre las copas de los abetos y lo único que Barney podía ver del aprendiz eran las suelas de las botas.




  –Ven, Barney –dijo su tío, que acababa de percatarse de su presencia–. ¿Qué estás haciendo?




  –Nada –sollozó Barney y se fue corriendo.




   




  Barney se marchó pitando a través de un agujero del seto al final de la pista de dragones. Solo se le ocurrió que tenía que devolverle el mantente a salvo a la señora atrapada en la tienda y explicarle lo que había ocurrido, tal vez así pudiera enmendar su fracaso. Pero no veía a la señora atrapada en la tienda por ninguna parte.




  Y, de repente, para su alivio, Barney vio el borde de una tienda de retales desapareciendo por una puertecilla del viejo torreón del extremo del Palacio. El tío Billy le había advertido a Barney que no podía entrar en el Palacio, pero en aquel momento no le importaba lo que el tío Billy le hubiera dicho. Corrió por el viejo sendero de adoquines que llevaba al torreón y en un momento se encontró dentro del Palacio.




  El Palacio estaba oscuro, olía raro y a Barney no le gustaba demasiado. No veía a la señora atrapada en la tienda por ningún lado. A su derecha había una escalera estrecha y serpenteante que subía al torreón y a su izquierda una gran puerta de madera antigua. Barney pensó que la señora atrapada en la tienda no podría subir la estrecha escalera, así que abrió la vieja puerta y la franqueó. Delante de él estaba el pasillo más largo que había visto en su vida. En realidad era el Largo Paseo, el amplio pasillo que recorría como una columna vertebral la parte central del Palacio. Era tan amplio como una carretera pequeña, y se hallaba tan oscuro y vacío como una carretera comarcal a medianoche. Barney se metió en el Largo Paseo, pero no había ni rastro de la señora atrapada en la tienda.




  A Barney no le gustaba el pasillo, le daba miedo. Y estaba flanqueado por una hilera de cosas extrañas: estatuas, animales disecados y cuadros horribles de personas espeluznantes que le miraban. Pero estaba seguro de que la señora atrapada en la tienda debía andar cerca. Miró el mantente a salvo y un destello de luz procedente de alguna parte se reflejó en el oro brillante, como si le recordara la importancia de devolver el mantente a salvo. Y entonces alguien le agarró.




  Barney forcejó y pataleó. Abrió la boca para gritar, pero una mano se la tapó para impedírselo. Barney sintió que se mareaba. La mano olía a regaliz, y Barney odiaba el regaliz.




  –¡Chissst! –le siseó una voz al oído.




  Barney se retorció como una pequeña anguila, pero por desgracia, no era tan escurridizo como una pequeña anguila y lo sujetaron fuerte.




  –Tú eres el chico del cuidador del dragón, ¿verdad? –dijo la voz–. ¡Caca! Hueles peor que él.




  –Suéltame… –murmuró Barney a través de la horrible mano de regaliz, que tenía algo muy afilado en el pulgar y le hacía daño.




  –Sí –dijo la voz a su oído–. No quiero niños apestosos como tú rondando por aquí. Me quedaré esto.




  La otra mano de su atacante le quitó el mantente a salvo a Barney.




  –¡No! –gritó Barney liberándose por fin.




  Barney se lanzó contra el mantente a salvo y, para su sorpresa, se encontró de bruces con un escriba del Manuscriptorium. No podía creerlo. Un chico alto de aspecto grasiento con túnica larga gris de escriba sostenía el mantente a salvo fuera de su alcance y sonreía. Barney luchó para contener las lágrimas. No lograba entenderlo; todo le salía mal aquella mañana. ¿Por qué le había asaltado un escriba del Manuscriptorium y le robaba su mantente a salvo? Se puede confiar en los escribas, todo el mundo lo sabe.




  –¡Devuélvemelo! –gritó Barney, pero el escriba sostenía la botella fuera del alcance de los desesperados saltos de Barney.




  –Te la doy si la alcanzas, tapón –dijo burlón el escriba.




  –Por favor, por favor –rogó Barney entre sollozos–. Es importante, por favor, devuélvemela.




  –¿Cómo de importante? –preguntó el escriba, levantando la botella aún más.




  –Muy, muy importante.




  –Bueno, entonces no te enrolles. Es mía.




  Para horror de Barney el escriba desapareció de repente. A Barney le pareció que se había metido en la pared de un salto. Contempló consternado los paneles y un trío de cabezas reducidas le devolvió la mirada desde una estantería. Barney se asustó. ¿Cómo se puede desaparecer así? Tal vez acababa de ser atacado por un horrible fantasma. Pero los fantasmas no tienen manos con olor a regaliz y no pueden coger cosas, ¿verdad?




  Barney estaba solo; el largo pasillo se hallaba desierto y el mantente a salvo había desaparecido. Las cabezas reducidas le sonrieron como diciendo: «¡Que te diviertas cuando seas una lagartija! ¡Ja, ja, ja!».
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  EL ASPIRANTE
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  Mientras a Barney Pot le atracaban en el Largo Paseo, tía Zelda miraba a Septimus partir, desde la pequeña ventana de lo alto del torreón.




  Vio a Escupefuego elevarse por encima del Palacio, tapando el sol con el gran vientre blanco. Vio la sombra de las alas del dragón recorrer los prados del Palacio mientras se dirigía hacia el río, y vio lo que parecía ser la minúscula figura de Septimus en precario equilibrio, casi oculta tras el magnífico cuello musculado del dragón. Observó a Septimus hacer que Escupefuego sobrevolara tres veces la tienda de rayas del embarcadero y vio a Alther Mella salir de la tienda y saludarle con la mano. Luego se esforzó por seguir con la mirada a Septimus y su dragón mientras partían hacia un banco de niebla procedente del Puerto.




  Cuando dragón y jinete no fueron más que una mancha oscura en el cielo y por fin desaparecieron, tía Zelda suspiró y dijo para sus adentros que al menos Septimus tenía el mantente a salvo, un mantente a salvo vivo, nada menos.




  Tía Zelda se alejó de la ventana. Sacó una llave dorada del bolsillo, la introdujo en lo que parecía ser una pared maciza y entró en la Habitación de la Reina. Al entrar en el silencioso santuario, dejó a un lado la inquietud que sentía por Septimus y volvió a pensar en el muchacho que en otro tiempo había sido el mejor amigo de Septimus. En el Ejército Joven, Septimus y el Chico Lobo habían sido inseparables, hasta la terrible noche en que el Chico Lobo se había caído de la embarcación del Ejército Joven y había desaparecido en las negras aguas del río.




  Al oír el crujido del vestido de tía Zelda, la reina Cerys se volvió despacio en la silla y sus profundos ojos violeta contemplaron a la visitante de manera distraída. El fantasma de la reina rara vez salía de la habitación, pues custodiaba la Vía de la Reina. En general llevaba una existencia tranquila y sin sobresaltos, y el fantasma se pasaba la mayor parte del tiempo en un estado de ensoñación del que a veces le resultaba difícil despertar.




  Tía Zelda le hizo una reverencia y sacó el largo tubo plateado del bolsillo. La visión del tubo sacó a la reina Cerys de su ensoñación, y contempló con interés cómo tía Zelda sacaba un pergamino, lo desenrollaba con cuidado y lo colocaba sobre el brazo del sillón en el que se sentaba el fantasma.




  –Esto es para el nuevo aspirante a conservador, si le place a su excelencia –explicó tía Zelda, que no se avenía a dirigirse a las reinas con la expresión de reciente acuñación: «su majestad».




  A la reina Cerys no le importaba cómo la llamara la gente mientras fuera educada. Al igual que a su hija, Jenna, siempre le había parecido algo ridículo que la llamaran «su majestad», aunque consideraba que la expresión «su excelencia», que usaba tía Zelda, no era mucho mejor. Pero no dijo nada y miró con interés la hoja de pergamino que le había puesto delante.




  –No he tenido el placer de ver ninguno hasta ahora, Zelda –dijo con una sonrisa–. Mi madre tampoco vio ninguno… aunque creo que mi abuela vio dos o tres.




  –Eso creo, su excelencia. Fue una mala racha. Cuando Betty Crackle asumió el cargo, fue un caos. Pobre Betty, lo hizo lo mejor que pudo.




  –Estoy segura, pero tú llevas mucho tiempo siendo la conservadora, Zelda.




  –Sí, más de cincuenta años, su excelencia.




  –¡Oh, por favor, Zelda, llámame Cerys! ¿Cincuenta años? Qué rápido pasa el tiempo… y, sin embargo, qué despacio también. ¿A quién has elegido? ¿No será una de esas brujas de Wendron, confío?




  –¡Cielos, no! –exclamó tía Zelda–. Es alguien que lleva ya algún tiempo viviendo conmigo. Una persona joven a quien, me complace decirlo, le encanta el marjal y todo lo que hay en él. Una persona que hará muy bien su trabajo, de eso estoy convencida.




  Cerys sonrió a tía Zelda.




  –Me alegro mucho. ¿Quién es?




  Tía Zelda respiró hondo.




  –Hum… El Chico Lobo, su excelencia… Cerys.




  –¿El Chico Lobo?




  –Sí.




  –Extraño nombre para una chica, pero los tiempos cambian, supongo.




  –No es una chica, su… Cerys. Es un chico. Bueno, un joven, casi un hombre.




  –¿Un joven? ¡Cielos!




  –Creo que será un maravilloso conservador, reina Cerys. Y en ninguna parte de los Principios de la Conservación se afirma que la conservadora deba ser una mujer.




  –¿De veras? ¡Válgame Dios!




  –Pero, por supuesto, la decisión es suya, reina Cerys. Yo solo puedo aconsejar y recomendar.




  La reina Cerys se sentó y miró el fuego durante tanto rato que tía Zelda empezó a preguntarse si se habría quedado dormida, hasta que empezó a hablar con una voz clara, aunque algo apagada.




  –Zelda –dijo el fantasma de la reina–, observo que las obligaciones de la conservadora han cambiado desde que la nave Dragón ha regresado al Castillo.




  –Eso es verdad –murmuró tía Zelda y luego suspiró.




  Tía Zelda echaba terriblemente de menos a la nave Dragón. Le preocupaba que el barco yaciera inconsciente en la Casa del Dragón, en lo más recóndito de la escollera del astillero, aunque el lugar se había construido para mantener la nave Dragón a salvo. Y aunque sabía que eso significaba que ahora Jenna era libre de abandonar el Castillo sin exponerlo a ningún peligro, tía Zelda aún lamentaba la pérdida de su nave Dragón.




  –Así que, me parece a mí –continuó la reina Cerys–, como las obligaciones de la conservadora han cambiado, tal vez la propia naturaleza de la conservadora debería cambiar también. Si tú recomiendas a ese Chico Lobo, yo lo aceptaré.




  Tía Zelda esbozó una gran sonrisa.




  –Lo recomiendo, reina Cerys. De hecho, lo recomiendo encarecidamente.




  –Entonces acepto al Chico Lobo como aspirante a conservador.




  Tía Zelda aplaudió emocionada.




  –¡Oh, eso es maravilloso, maravilloso!




  –Tráemelo, Zelda, para que pueda verlo. Tráelo por la Vía de la Reina. Tenemos que procurar que pueda usar la vía.




  –Hum… ya la ha usado. Yo, esto… tuve que enviarle una vez. Era una emergencia.




  –¡Ah, bueno! Parece muy apto. Tengo ganas de conocerlo. Ha cumplido su tarea, ¿cierto?




  Tía Zelda notó cierto cosquilleo nervioso en el estómago.




  –Se ha embarcado en ella, por así decirlo, Cerys.




  –¡Ah! En ese caso aguardaremos su regreso con interés. Si lo consigue, entonces me encantará conocerlo. Adiós, Zelda. Hasta la próxima.




  La emoción de Zelda porque la reina había aceptado a su aprendiz se vio algo enturbiada cuando mencionó la tarea, algo que tía Zelda había conseguido apartar de su mente durante un rato. Enrolló despacio el pergamino y lo volvió a meter en el tubo. Luego hizo una reverencia y se dirigió hacia el armario de POCIONES INESTABLES Y VENENOS PARTICULARES. Cerys se quedó mirando cómo abría la puerta y bregaba por entrar en el armario.




  –¿Zelda? –le llamó Cerys.




  –¿Sí? –dijo tía Zelda resoplando y asomando la cabeza por el armario con cierta dificultad.




  –¿Tú crees que es posible comerse un hechizo de ampliación sin darse cuenta?




  Tía Zelda pareció sorprenderse.




  –No lo creo. ¿Por qué?




  –Oh, por nada. Solo me lo preguntaba. Buen viaje.




  –Gracias, reina Cerys.




  Y cerró la puerta del armario tras de sí.
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  412 Y 409
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  Septimus se sentía eufórico. Volaba a lomos de Escupefuego, y a partir de ahora podía volar en él cuando le diera la gana. Cayó en la cuenta de que era la primera vez que volaba en su dragón sin el sentimiento de culpa que le provocaba saber que Marcia no lo aprobaba o, en realidad, se lo había prohibido.




  Pero en aquella ocasión le había despedido con una sonrisa. Le había dado incluso un abrazo –lo que era muy extraño– y ahora tenía un emocionante viaje por delante, solos él y su dragón. Y lo que era aún mejor, pensó Septimus mientras atravesaba con Escupefuego un banco de niebla bajo y emergía a la luz del sol, se disponía a encontrarse con las personas que más le importaban en el mundo. Bueno, con casi todas. Claro que había otros, pero eran Jenna, Beetle, Nicko y Snorri quienes le esperaban en una vieja cabaña de pescadores al otro lado del mar, y él estaba de camino para llevarlos de vuelta a casa.




  Septimus sabía que sería un largo vuelo. Lo había hecho dos días antes con Marcia, Sarah y Ephaniah Grebe enfermo, y no había sido fácil, pero la dificultad se había debido a lo que Sarah llamaba «el miedo a volar» de Marcia. Ahora estaban solos, Septimus y su dragón, y haría volar a Escupefuego exactamente a su antojo.




  Y así, rozando la niebla, Escupefuego siguió los serpenteantes meandros del río en su curso hacia el Puerto. Septimus se sentó en el hueco del piloto, justo detrás del cuello y delante de los anchos y huesudos hombros del dragón. A cada largo y lento batir de alas, Septimus notaba los músculos de Escupefuego moverse bajo las frías escamas del dragón. Se inclinó hacia atrás y descansó contra una púa grande y plana –conocida como la púa del piloto– y se sujetó, sin apretar demasiado, en una púa corta de la base del cuello del dragón, que algunos manuales llaman en tono irónico la púa del pánico, pero que Septimus sabía que era más correcto llamar púa del guía, pues a través de ella se notaba cada movimiento del dragón.




  Pronto Septimus y Escupefuego sobrevolaban el Puerto. La niebla había desaparecido y las pequeñas nubes blancas cruzaban raudas por encima de ellos, «felices nubes», pensó Septimus. El brillo del sol era intenso, y las escamas verdes de Escupefuego resplandecían con una hermosa iridiscencia. Septimus se rió con ganas. La vida era buena, de hecho era maravillosa. Había sobrevivido a la búsqueda y, aún mejor, la había completado, era el único aprendiz que lo había logrado. Y ahora, para su asombro, era aprendiz superior. Comprobó las bocamangas; sí, las cintas color púrpura seguían estando allí, centellando a la luz del sol.




  Septimus bajó la mirada. Mucho más abajo vio el Puerto desplegado como el estampado de un tapiz. Muchas calles aún estaban oscuras, el sol aún no se hallaba lo bastante alto como para adentrarse en los cañones que formaban los almacenes y llevarse sus sombras, pero sus rayos centelleaban en los viejos tejados de pizarra, relucientes después del chaparrón. Perezosas volutas de humo se elevaban de las chimeneas, y Septimus captó el dulce olor a leña quemada. Era una estupenda mañana para volar en dragón.




  Saliendo del Puerto, como una larga serpiente blanca, se extendía una ruta que le resultaba familiar, la que conducía hacia los marjales Marram: la Carretera Elevada. Guió a Escupefuego para que siguiera la Carretera Elevada, intentando sobrevolar los marjales Marram hasta el Faro de la Duna Doble, y desde allí siguió su curso hacia el mar. Mientras se dirigía hacia el marjal al final de la Carretera Elevada, Septimus vio una figura, cuya silueta negra se recortaba contra la blancura de la carretera, que se dirigía hacia el Puerto.




  Septimus no creía del todo en el sexto sentido. Estaba de acuerdo con Marcia en que eso del sexto sentido era «un montón de tonterías de brujas». Sin embargo, tenía desarrollado el sentido de saber cuándo lo habían mirado, y de repente Septimus supo que la figura del extremo de la Carretera Elevada le estaba mirando. No le estaba mirando mal sino solo mirándolo; el tipo de cosas que hace un mago cuando su hijo sale del colegio y sigue su recorrido, velando por que los matones del barrio no estén al acecho.




  Septimus le dio a Escupefuego dos golpecitos con el pie izquierdo y el dragón empezó a perder altura. Ahora Septimus podía ver que la figura se había detenido y miraba hacia arriba, haciéndose sombra con ambas manos.




  –Es 409. Estoy seguro –murmuró Septimus, cediendo a su costumbre de expresar sus pensamientos en voz alta cuando estaba solo con Escupefuego–. Abajo, Escupefuego, abajo. ¡Oye, no tan deprisaaaaaa!




  Escupefuego aterrizó en la Carretera Elevada con un tremendo estruendo y derrapó sobre la resbaladiza superficie arcillosa. En su intento de frenar, desplegó las alas a noventa grados de la carretera y bajó la cola, pero lo único que consiguió fue cavar un profundo hoyo en la superficie calcárea. A pesar de haber extendido las zarpas delanteras y estar arrastrando los espolones, Escupefuego aún iba demasiado rápido y se dirigía de cabeza hacia un gran charco. Una columna de agua sucia salió volando por los aires y por fin el dragón consiguió detenerse, con las zarpas empapadas de aquella agua como si fuera el pegamento para ratones de Marcia, un mejunje que ella empleaba para atrapar a los ratones comedores de papel en la Biblioteca de la Pirámide.




  Septimus echó un vistazo desde su posición privilegiada. ¿Dónde estaba 409? Lo más seguro es que anduviera cerca de donde habían aterrizado. De repente, a Septimus se le ocurrió una idea horrible: ¿habría aterrizado Escupefuego encima de él? Septimus escuchó, pero no oyó nada, solo el suave susurro de la brisa acariciando los juncos que flanqueaban la Carretera Elevada.




  Presa del pánico, Septimus descabalgó. No había rastro del Chico Lobo en la carretera que se extendía a sus espaldas; lo único que podía ver era el gran surco y las marcas que habían dejado las zarpas de Escupefuego al derrapar. Ahora se le ocurría una idea aún peor: ¿y si el dragón había arrastrado al Chico Lobo debajo de él?




  –Levántate, Escupefuego –le dijo en una voz algo estridente.




  El dragón miró a Septimus como diciendo: «¿Por qué habría de levantarme?», pero Septimus no iba a permitir que le desobedeciera.




  –¡Levántate! –le ordenó–. ¡Escupefuego, levántate ahora mismo!




  Escupefuego sabía perfectamente cuándo tenía que hacer lo que le ordenaba, pero eso no significaba que tuviera que hacerlo de buena gana. Enfurruñado, se levantó del charco donde yacía encantado. Con mucho tiento, Septimus miró debajo del dragón y de repente se sintió mucho mejor. No había ni rastro de 409.




  –¿Algo ha ido mal con el tren de aterrizaje, 412? –preguntó una alegre voz detrás de Septimus.




  –¡409! –dijo Septimus, dándose la vuelta justo a tiempo para ver a su viejo amigo emergiendo del agua del lecho de juncos–. No podía oírte. Durante un horrible momento pensé… bueno, pensé…




  –Que habíais aplastado a 409. –El Chico Lobo terminó la frase con ojillos sonrientes–. Pero por poco me aplastas. Eres una amenaza volante. He tenido que arrojarme al juncal.




  Se sacudió como un perro, despidiendo una lluvia de gotas que aterrizaron sobre la piel de zorro de Septimus. El Chico Lobo miró la piel con suspicacia. No le gustaba que la gente llevara pieles de zorro. Los zorros eran su familia.




  Septimus captó la mirada del Chico Lobo. Se quitó, avergonzado, la piel de zorro y la arrojó sobre Escupefuego.




  –Lo siento –dijo.




  –No te preocupes. La gente las lleva, lo sé –afirmó con una sonrisa–. Siempre hay problemas por aquí, ¿verdad?




  –Ah, ¿sí? –preguntó Septimus.




  –Sí, ya sabes… caen cosas raras del cielo. Primero tu hermano y ahora tú.




  Septimus no estaba seguro de que le gustara que le compararan con ese hermano suyo en particular. Sabía que del Chico Lobo se refería a la ocasión en que Simon, en posesión del amuleto de volar, se lanzó en picado contra ellos, casi en el mismo lugar donde se encontraban ahora, e intentó llevarse a Jenna. Pero Septimus nunca sentía preocupación alguna cuando estaba con el Chico Lobo.




  –Bueno, al menos no me has disparado con tu catapulta –dijo sonriendo.




  –¡Qué va! Pero aún la llevo. Bueno, ¿qué andas haciendo por aquí?




  –Voy a buscar a Jenna, a Nicko y a Snorri, y a Beetle, para llevarlos a casa.




  –¿Quééé? ¿A todos?, ¿en eso?




  El Chico Lobo dirigió una mirada de duda sobre Escupefuego. El dragón le devolvió el cumplido.




  –Sí. Será divertido.




  –Entre tú yo, prefiero mil veces a donde voy yo.




  –¿Y adónde vas? ¿Al Puerto? –No resultaba difícil de adivinar, pues la Carretera Elevada no conducía a ninguna otra parte.




  –Exacto. Zelda quiere que… –El Chico Lobo se calló de repente; tía Zelda le había dicho que no contara a nadie lo que estaba haciendo–. Quiere que haga unas cosillas –concluyó como pudo.




  –¿Unas cosillas?




  –Hum, sí.




  –Está bien, no tienes por qué contármelo. Hay cosas que Marcia no me deja contárselas a nadie. ¿Quieres que te lleve?




  –¡Oh!




  El Chico Lobo miró a Escupefuego. Había jurado que no volvería a montar en ese dragón en su vida. Las escamas le daban dentera y su modo de volar, aquel sube y baja como un yoyó, le daba ganas de vomitar.




  –Hay un buen trecho hasta el Puerto –dijo Septimus, que no quería dejar que su viejo amigo caminara solo en medio de la nada–. Y no iremos rápido, te lo prometo.




  –Bueno, yo… eh… De acuerdo. Gracias.




   




  Septimus siempre cumplía su palabra. Voló sobre Escupefuego muy despacio a unos quince metros de la Carretera Elevada, y pronto vieron el perfil de los primeros edificios del Puerto, unas destartaladas casitas de trabajadores. Observados por unos niños callados, que habían salido de ellas asombrados al oír el batir de alas del dragón, el Chico Lobo bajó de Escupefuego. Aterrizó en la Carretera Elevada como un gato y se puso bien la mochila.




  –Gracias, 412. No ha estado tan mal.




  –A mandar. Oye, ten cuidado con el Aquelarre del Puerto, ¿eh? Son peores de lo que aparentan.




  –De acuerdo. Tampoco aparentan gran cosa –dijo el Chico Lobo–. Oye, ¿cómo sabes que iba al Aquelarre?




  De repente Septimus se preocupó.




  –No lo sabía. No pensarás ir al Aquelarre, ¿verdad?




  El Chico Lobo asintió.




  –Tía Zelda, ella…




  –Hum –murmuró Septimus–. Bueno, tú recuerda que tía Zelda no consiguió ser conservadora siendo siempre una bruja blanca modélica. –Fijó la mirada en los ojos de su amigo y bajó la voz–. Nadie consigue ser conservador sin tocar la oscuridad, 409. Ten cuidado. No te acerques demasiado, ¿vale?




  –No me acercaré. Y cuídate tú también. Ven a vernos cuando regreses.




  Septimus pensó en lo maravilloso que sería pasar algún tiempo en casa de tía Zelda con Jenna y Nicko, como cuando se conocieron, solo que mejor.




  –Iremos todos a verte. Llevaré a Nicko y a Snorri… y a Beetle también, y a Jenna.




  –Fantástico. Y yo os enseñaré el marjal. Conozco todos los caminos… bueno, casi todos. Te llevaré a la isla de las Gallinas. Tengo algunos buenos amigos allí.




  –Parece un buen plan, muy bueno.




  Septimus miró al Chico Lobo y deseó que no se dirigiera hacia las brujas del Puerto. Septimus no estaba seguro de si su amigo había comprendido lo peligrosas que eran. Metió la mano en uno de los bolsillos de su cinturón plateado de aprendiz y sacó un pequeño triángulo de metal.




  –Ten, toma esto. Es un amuleto inverso. Si esas brujas intentan algo, apúntales con el ángulo afilado. Se lo devolverá… ¡con creces!




  El Chico Lobo sacudió la cabeza con pesar.




  –Gracias, pero no. Tengo que hacerlo yo solo.




  –De acuerdo –dijo resignado Septimus al tiempo que guardaba otra vez el amuleto–. Lo comprendo. Ten cuidado.




  Septimus observó al Chico Lobo alejarse aprisa, con pasos largos y relajados, hasta más allá de las casitas y entrar en un estrecho camino adoquinado que le llevaría hasta las oscuras calles formadas por hileras desordenadas de casas que se apretujaban en las afueras del Puerto. Se quedó mirando hasta que el Chico Lobo dobló un recodo y desapareció en las sombras. Luego, bajo la mirada algo desconcertada del silencioso coro de niños regordetes, ordenó a su dragón que levantara el vuelo.
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